
TEMA: NO TE ENOJES, ARREPIENTETE   
 
TEXTO: HECHOS 7:51-54 ¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y 
de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros 
padres, así también vosotros. 52 ¿A cuál de los profetas no persiguieron 
vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la 
venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y 
matadores; 53 vosotros que recibisteis la ley por disposición de 
ángeles, y no la guardasteis.54 Oyendo estas cosas, se enfurecían en 
sus corazones, y crujían los dientes contra él. 
 
Este texto nos muestra el momento en el cual Esteban con mucha valentía 
confrontó al sumo sacerdote y muchos judios por su dureza de corazón y 
podemos ver que en lugar de reconocer su pecado y arrepentirse lo que 
hicieron fue enfurecerse contra Esteban y luego lo mataron a pedradas.  
 
Pero ¿Por qué reaccionaron así? PORQUE LES DIJERON LO QUE NO 
QUERÍAN ESCUCHAR, PORQUE FUERON CONFRONTADOS CON UNA 
VERDAD INCÓMODA.  
 
De la misma manera muchos de nosotros reaccionamos de manera alterada 
y violenta cuando se tocan TEMAS SENSIBLES de nuestra vida, cuando 
alguien quiere decirnos algunas VERDADES QUE NOS INCOMODAN. 
 
¿QUÉ ES UNA VERDAD INCÓMODA? Es algo que SABEMOS QUE ES 
CIERTO, PERO QUE NO NOS GUSTA ACEPTAR porque nos confronta, y 
nos deja sin excusas. 
 
APLIQUEMOS ENTONCES ESTO A NUESTRA VIDA CRISTIANA:  
 
I) ¿CUÁLES SON EN NUESTRA VIDA ESOS TEMAS DE LOS CUALES 
NOS MOLESTA QUE NOS HABLEN? (PROVERBIOS 15:10) La 
reconvención es molesta al que deja el camino; Y el que aborrece la 
corrección morirá. 
 
La palabra RECONVENCIÓN significa: Acto de reprender, corregir o llamar 
la atención a alguien por algo que está haciendo mal. 
 
Tenemos que reconocer que muchos de nosotros tomamos actitudes de 
soberbia y de enojo cuando alguien nos quiere hacer ver el error que estamos 
cometiendo de estar enredado en un vicio, o en malas amistades, o en alguna 
relación pecaminosa.  



Posiblemente nos molesta cuando se nos quiere hacer ver que no debemos 
maltratar a nuestra esposa, o cuando se nos dice que le dediquemos más 
tiempo a nuestros hijos, o cuando se nos dice que nos estamos apartando de 
los caminos de Dios.  
 
Pero tenemos que preguntarnos con sinceridad: ¿POR QUÉ NOS MOLESTA 
QUE NOS DIGAN LA VERDAD? La mayoría de nosotros sabemos que 
estamos obrando mal, sabemos que lo que estamos haciendo es pecado, 
sabemos que no agrada a Dios, pero NOS HEMOS ACOMODADO A VIVIR 
ASÍ.  
 
Entonces, cuando alguien nos confronta, NO NOS ENOJAMOS POR LA 
CORRECCIÓN, NOS ENOJAMOS PORQUE NO QUEREMOS CAMBIAR, es 
decir, el problema no es ignorancia, ES REBELDÍA. 
 
II) PERO HAY DOS PALABRAS CON LA QUE DEBEMOS SER 
CONFRONTADOS…AUNQUE NOS INCOMODE: (ISAÍAS 1:4-6) ¡Oh gente 
pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos 
depravados! Dejaron a Jehová, provocaron a ira al Santo de Israel, se 
volvieron atrás. 5 ¿Por qué querréis ser castigados aún? ¿Todavía os 
rebelaréis? Toda cabeza está enferma, y todo corazón doliente. 6 Desde 
la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, 
hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas 
con aceite. 
 
Aunque nos nos gusta ser confrontados y nos molesten las verdades 
incómodas tenemos que mirar con honestidad nuestra vida y preguntarnos 
¿QUE HA TRAÍDO A MI VIDA ESAS COSAS QUE TANTO DEFIENDO, 
ESAS COSAS QUE NO QUIERO SOLTAR?  
 
Es por eso que la primer palabra con la que debemos ser confrontados es 
CONSECUENCIAS, esto significa que por mucho que no nos guste hablar de 
esos temas, por mucho que huyamos de ser confrontados por nuestros 
pecados, NO PODEMOS HUIR DE LAS CONSECUENCIAS, TARDE O 
TEMPRANO NOS VAN A ALCANZAR (Números 32:23) Más si así no lo 
hacéis, he aquí habréis pecado ante Jehová; y sabed que vuestro 
pecado os alcanzará. 
 
Las consecuencias son el resultado lógico de lo que hacemos, simplemente 
la vida NOS DEVUELVE LO QUE SEMBRAMOS (Gálatas 6:7) No os 
engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 
sembrare, eso también segará. 



 
La segunda palabra con la que debemos ser confrontados es DISCIPLINA 
(Hebreos 12:6) Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el 
que recibe por hijo. La disciplina es LA INTERVENCIÓN AMOROSA DE 
DIOS PARA RESCATARME DEL PECADO, lo podemos expresar de esta 
manera: LA CONSECUENCIA ES LEY, LA DISCIPLINA ES AMOR. 
 
Dios nos disciplina para corregirnos, para restaurarnos, pero por sobre todo 
para RECORDARNOS QUE SOMOS SUS HIJOS, es decir que la disciplina 
nos recuerda nuestra identidad (Hebreos 12:7-8) Si soportáis la disciplina, 
Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre 
no disciplina?. 8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han 
sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. 
 
¿VAMOS ESPERAR A SUFRIR LAS CONSECUENCIAS Y SOPORTAR LA 
DISCIPLINA DE DIOS PARA RECONOCER NUESTROS PECADOS?  
 
III) ¿CUÁL DEBERÍA SER LA REACCIÓN DE UNA PERSONA SABIA 
CUANDO ES CONFRONTADA CON SU PECADO? (2 SAMUEL 12:1-9) 
Jehová envió a Natán a David; y viniendo a él, le dijo: Había dos 
hombres en una ciudad, el uno rico, y el otro pobre. 2 El rico tenía 
numerosas ovejas y vacas; 3 pero el pobre no tenía más que una sola 
corderita, que él había comprado y criado, y que había crecido con él y 
con sus hijos juntamente, comiendo de su bocado y bebiendo de su 
vaso, y durmiendo en su seno; y la tenía como a una hija. 4 Y vino uno 
de camino al hombre rico; y este no quiso tomar de sus ovejas y de sus 
vacas, para guisar para el caminante que había venido a él, sino que 
tomó la oveja de aquel hombre pobre, y la preparó para aquel que había 
venido a él. 5 Entonces se encendió el furor de David en gran manera 
contra aquel hombre, y dijo a Natán: Vive Jehová, que el que tal hizo es 
digno de muerte. 6 Y debe pagar la cordera con cuatro tantos, porque 
hizo tal cosa, y no tuvo misericordia.7 Entonces dijo Natán a David: Tú 
eres aquel hombre. Así ha dicho Jehová, Dios de Israel: Yo te ungí por 
rey sobre Israel, y te libré de la mano de Saúl, 8 y te di la casa de tu 
señor, y las mujeres de tu señor en tu seno; además te di la casa de 
Israel y de Judá; y si esto fuera poco, te habría añadido mucho más. 9 
¿Por qué, pues, tuviste en poco la palabra de Jehová, haciendo lo malo 
delante de sus ojos? A Urías heteo heriste a espada, y tomaste por 
mujer a su mujer, y a él lo mataste con la espada de los hijos de Amón. 
 



Después que David se enredó con Betsabe el Señor envió al profeta Natan 
para que lo confrontara y que le hiciera ver la gravedad del pecado que había 
cometido. 
 
Natan le contó la historia de una injusticia cometida por un hombre que 
teniendo muchas ovejas y vacas, cuando fue visitado por un caminante en 
lugar de tomar de sus muchas ovejas TOMÓ LA ÚNICA OVEJA de un 
hombre pobre, a David le pareció algo tan injusto que él mismo expresó que 
él que hizo eso DEBÍA PAGAR LA CORDERA CON CUATRO CUATRO 
TANTOS MAS… lo que nunca imaginó David es que Natan le diría una frase 
que seguramente lo dejó impactado: ¡TU ERES ESE HOMBRE!. 
 
David era el rey, él tenía la autoridad para enojarse y mandar a sacar a Natan 
y aun hasta de matarlo por estar acusando al rey, PERO DAVID EN LUGAR 
DE ENOJARSE: CONFESÓ SU PECADO Y SE ARREPINTIÓ DE 
CORAZÓN (2 Samuel 12:13) Entonces dijo David a Natán: Pequé contra 
Jehová. Y Natán dijo a David: También Jehová ha remitido tu pecado; no 
morirás.  
 
(Salmo 51:1-3) Arrepentimiento, y plegaria pidiendo purificación, Al 
músico principal. Salmo de David, cuando después que se llegó a 
Betsabé, vino a él Natán el profeta.  1 Ten piedad de mí, oh Dios, conforme 
a tu misericordia; Conforme a la multitud de tus piedades borra mis 
rebeliones.2 Lávame más y más de mi maldad, Y límpiame de mi pecado. 3 
Porque yo reconozco mis rebeliones, Y mi pecado está siempre delante de 
mí. 
 
Esto es exactamente lo que nosotros como cristianos debemos hacer, en 
lugar de enojarnos, en lugar de poner excusas, en lugar de seguir justificando 
nuestro estilo de vida equivocado, TENEMOS QUE ARREPENTIRNOS DE 
CORAZÓN para poder ser restaurados y bendecidos por nuestro Dios 
(Hechos 3:19) Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados 
vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos 
de refrigerio, 
 
CONCLUSIÓN: La verdad siempre nos va a confrontar. La pregunta es: ¿me 
voy a enojar… o me voy a arrepentir? Porque el enojo endurece el corazón, 
pero el arrepentimiento abre la puerta al perdón, la restauración y los tiempos 
de refrigerio. No te enojes cuando Dios te hable. No defiendas lo que Él 
quiere sanar. Hoy la decisión es tuya:¿Vas a resistir al Espíritu… o vas a 
rendirte delante de Él? 


